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11 IffiPORTANTE II 

¿Quien~ V. po!>eer una buena 

biblioteca 

LEA Y' REFLEXIONE: 

Con el fin de que la acreditada y popular Bihlioteca t M 
NUALES · SOLER, pueda ser adquirida por todo el mund 
que, por consiguiente , sea racil su adquisición A todas las cla 
sociales, desde. las más modestas á las mAs acomodada,, lmi 
manera de contribuir prácticamente al desarrollo y 

FOIIBJíTO DE BIBLIOTECAS PABTICULA& 

hemos establecido el servicio de venta • plazos mensual~ 
entregando desde luPgo la colección de los volúmenes pub l 

cadas, mediante contrato que proporcionamo8 á quien lo pi 
directamente c::i _v para ' Europa, á nuestra casa central, 

SUCESORES DE M. SOLER 
Consejo de Ciento, 416 

BARCELONA (España) 
;:,· á quien lo pida dire(•tamente en y para América, a nu~t 
sucursaL 

Sucesores de ~- SOLE · 
SALTA. 470. 

BUENOS- AIRES (República Argentina 
/¡ f'n uno y otro caso, por mediación ds nnest.ros conesponsftl 
agentes y Librerias en ambo¡¡ continenle¡,. 

A los Sustn~rti Colw:ionist1s les rtJ(alamos uua hermosi ETAGÉ&I: 
1 Pidanae detalle■ ) 

CARLO;» Pt ttr ¿ •• "1 ... 

MANUAL DE RIMAS SELECTAS 

" . DE VENTA EN LA 
L1hrerf a General" 

lt orelos 105 y 107 , T . 
·' · elefono 789 

MONTER REY, N, L. . 
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Lmprenta de Domin¡o Clar:u6, ,uc. de Rauda, Vill.anoel, 1 7• Barcolon• 

PRÓLOGO 

Muchas veces se ha puesto en tela de juicio la utili­
dad de los Diccionarios de la Rima, y á la verdad son 
más los que la niegan que los que la conceden: descar­
tada desde luego la opinión de lOS enemigos del Par­
naso, se encuentran, aun entre los mismos amantes de 
las Musas, qu.ieries los 1niran con desdén, con lástima 
y con desprecio. Unos afinnan que la versificación no 
ha de responder más que al inspirado afecto, el cual, 
ayudado de la alada fantasía y facundia propias, no 
necesita otro sustentáculo; otros ven tan en espíritu 
a la Poesía, que aun las palabras quisieran desterrar 
de ella y gozar de un no sé qué áéreo, que más lo sien­
ten que lo entienden, y odian, por consiguiente, todo 
cuanto de material y mecánico puede haber en ella. 
Evidente es que para ninguno de los que así opinan 
tendrá valor eSte trabajO; mas tampoco lo publicarnos 
para ellos. Hay otros que lo necesitan y que, dándose 
cuenta de tal necesidad, hace tiempo que vienen lamen­
tando la carencia de· un verdadero Diccionario de la 
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Rima: decimos verdadero y no sin intención; nuestras 
Rnus Sr,:r~ECT.\.S no son la lista completa de todas las 
palabras qne terminan del mismo modo, como son los 
Diccionarios que hasta la fecha conocemos, sin excep­
tuar los de Rengifo, D. A. Gracia, Peñalver, Landa y 
al mismo Benot, á pesar de la diversidad de tipos re­
dondos i letra de más cuerpo con que van en el último 
l~ voces y giros de uso común y corriente y la letra 
cursiva 1 de menor tamaño adoptada para las voces no 
usuales. Son algo más práctico; son Jo que tanto en 
11uestra vida escolar como en la profesoral y literaria 
hemos vii,to ser coffven.ieutc, útil y necesario. Cono­
cemos á ilustres profesores que siendo enemigos de 
esas listas conipletas proporcionan á sus alwnnos de 
Poética compendios de ellas, selecciones de conso­
nantes, rimas selectas, bien persuadidos de la ventaja 
que repre¡,entílu en°el estudio de la Poesía, pues opi­
nan que para gustar de ella, conocer ~ fondo nuestros 
grandes autores, y educar el gusto literario, es abso­
lutamente indispensable practicar en cierto mqdo esa 
misma Poesía, atendiendo á las bellezas y dificulta­
des de la versificación. A éstos, pues, va dedicado 
este trabajo, y estamos seguros que con él aliviare­
mos In. carga que muchos estudiantes y profesores se 
imponen escogiendo consonantes y apuntándolos en 
mamotretos. J wltamente con ellos gozarán de las uti­
lidades de nuestro trabajo todos aquellos á quienes 
una ocasión ú otra pone en el trance de hacer verso~. 
En atención de unos y de otros anteponemos á las 
RDL\S SELBCTAS wt compendio sobre la versificación 
castellana con variadísimos modelos, que son en 
todas ocasiones la explicación más útil, sin omitir 
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los que nos brindan las claras fqentes del Parnaso 
Hispano-americano. 

No hemos de hacer grandes explicaciones sobre el 
orden que hemos seguido en la disposición y selección 
de estas rimas selectas: la disposición. se entiende á la 
primera ojeada de cualquier página; la selección, le­
yendo una colwuua cualquiera de consonantes· la 
facilidad de su manejo, con sólo mirar el Elen~ de 
este olANTJAI,. 

Nuestra labor ha si~o directa sobre el Diccionario 
de la Academia: el orden que hemos seguido es el que 
se. observa en la mayor parte de Diccionarios de la 
Runa ctspañoles y extranjeros, habiéndonos apartado 
por c~mpleto del empleado por el Sr. Benot, porque la 
expenencra uos ha enseñado ser el que seguimos, á 
P_esar de todo lo que en contrario se diga, eltnás útil, 
sm qm~ ~u la prá~tica resulte desventaja alguna para 
el versificad.o:, ~~entras que con otro método es para 
a~g~mos casi mutil el Diccionario de la Rima por 1a 
d1hcul~a~ que experimentan en su manejo. • 

Versificador que tome un Diccionario de la Rima y 
se encuentre con consonantes como tanguideza, len­
teza, magreza, manseza, rnedianeza, etc., etc.; agua~ 
dura, aguijadura, albergadura, etc., etc.; camerario 
ca~tula~o, caudatario, celerario, cibario, etc., etc.; 
avzltam·iento, avolzmtamiento, avergonzamiento etc 
:te.; Pellejuda, pencuda, percuda, pescozuda, 'pese~'. 
t:::i etc., etc., por seguro podemos dar que pierde 

• &S las g~as de hacer versos, y, cuando no, un 
tie1~1~0 preCioso: para obviar esta dificultad hemos 
onuttdo esa retahíla inmensa é insulsa de consonan­
tes Y los que por su carácter, podemos decir, poco 
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urbano, es imposible vayan en verso alguno. Ikmos 
dejado, empero, algunos vulgares y picarescos, por­
que la Poesía puede ser de muchas maneras y no ha 
de tocar siempre ni la trompa épica ni el caramillo 
pastoril ni el erótico laúd. Xo señalamos ni agrupamos 
los ,·erbos ni los sustantivos y adjetivos porque lo 
creemos innecesario; suprimimos muchas termina­
ciones, por juzgarlas igualmente ir111ecesarias: en efecto, 
¿qué versificador necesita que después de las tenni­
naciones verbales acaba, menoscaba, etc., se lo ponga 
el plural, acaban, menosqaban, la segunda persona 
acabas, menoscabas, y el subjWltivo acabe, acaben, 
acabes, etc., etc.? Lo mismo digamós de los adjetirns: 
una wz puesto el femenino, es absolutamente gastar 
papel poner el masculino, cuando es de tal naturaleza 
que la lectura del femenino lo trae espont{111eamente 
á la memoria; cosa semejante sucede con los partici­
pios, y si en algún.caso nos apartamos de este criterio, 
es porque ó son muy usados y propios para el caso 
ó en \,J. terminación masculina son también sustanti­
vos, como arado, comunicado, de!egado, ó su coloca­
ción en el Peque11o Diccionario es tal que sea conve-
1iiente su anotación. Omitimos asimismo los conso­
nantes únicos, toda vez que no hacen al caso; ni puede 
ser esto causa de hacer perder tiempo al versificador, 
pues éste se ha de persuadir de que al no encontrarlo 
entre las Rr~us ó es úruco 6 muy raro y de nin­
gún uso. 

En cuanto á las terniinaciones verbales que se for­
man en la conjugación de los Yerbos, tanto para las 
voces llanas, como para las esdrújulas, ni las indica­

/ remos siquiera, dado el carácter de selección de nues-
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tras RIM..\~ y sello de pobreza c¡uc imprimen las tales 
terminaciones á toda composición poética. Indicamos, 
sí, la tercera persona del singular del presente de in­
dicath-o; y á veces una persona del imperafo·o, y otra 
del subjuntivo cuando sus tenuiuaciones, ó no esfán 
cerca del indicativo, ó difieren de las desinencias nor­
males de la conjugación. 

Hemos· omitido también por semejantes moth-os 
las tenuinaciones reflexh-as de los Yerbos, los nombres 
propios, 1uitológicos y de países, etc., etc., porque las 
alusiones que pueden hacerse al emplearlos no han 
de ser forzadas, y así, quien pueda hacerlas será 'por 
poseer los suficientes couociniientos para no traerlos, 
como vulgarmente se dice, por los cabellos. 

Creemos haber apwltado con esto lo suficiente, tanto 
pam hacer fácil el manejo de estas RrnAs como para 
demostrar el criterio que en suselección nos ha guiado. 
De todas maneras, nos persuadimos de la utilidad de 
la presente obrita para todos los que se interesan por 
la Poesía. • 


